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RESUMEN

El Programa de Investigaciones en Recursos Naturales y Ambiente (PIRNA) del Instituto de Geografía, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, desarrolla metodologías de investigación y trabajo para realizar diagnósticos ambientales y hacer proyecciones de su posible evolución a futuro. Se elaboran planes de ordenamiento y de gestión del riesgo ambiental para el desarrollo sostenible de comunidades locales.

La metodología del PIRNA propone como uno de los principales ejes, la participación de la comunidad involucrada y su información durante el desarrollo de las actividades de diagnóstico y elaboración de los planes ambientales, mediante la realización de diversos talleres comunitarios participativos.
El principal impacto social esperado es la positiva intensificación de la participación ciudadana y su involucramiento en las estrategias de desarrollo local ambientalmente sostenible. Las instancias participativas cobran relevancia para influir en la agenda pública, logrando que las necesidades de la sociedad local obtengan la atención de las autoridades gubernamentales. Así, recuperamos a la participación como una de las formas de construir nuevos conocimientos y de producción del espacio público.

Ejemplificando esta metodología de trabajo, presentamos un proyecto de transferencia universitaria para elaborar los planes de ordenamiento y gestión de riesgo ambiental que definan estrategias para el desarrollo local sostenible del Partido de Marcos Paz (Provincia de Buenos Aires). Esta comunidad resulta muy particular e interesante pues está ubicada a 50 km de la Ciudad de Buenos Aires, con una problemática ambiental relevante por representar un mixtura entre el interior provincial y el Área Metropolitana Buenos Aires.

1. INTRODUCCIÓN

El Programa de Investigaciones en Recursos Naturales y Ambiente (PIRNA) del Instituto de Geografía, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, desarrolla metodologías de investigación y trabajo para realizar diagnósticos de la problemática ambiental –particularmente de riesgos– con proyecciones de su posible evolución a futuro. Se logra así elaborar planes ambientales destinados al desarrollo sostenible de comunidades locales.

La elaboración de un Plan de Ordenamiento Ambiental (POA) y de un Plan de Gestión de Riesgo Ambiental (PRA) de una comunidad dada, pretende poner en marcha las estrategias para el desarrollo sostenible a partir de la gestión del gobierno local con la activa y constante participación de la ciudadanía, que se enfrenta con conflictividades ambientales crecientes inherentes al desarrollo de la sociedad moderna.

Se espera que estos planes, transferidos por el PIRNA al gobierno local y a la ciudadanía a través del trabajo conjunto y de varios talleres participativos, sean continuados por los actores locales a lo largo de los años, para que ellos los completen y actualicen, asumiendo un rol central en su ejecución, reelaboración y ajuste.

Durante la elaboración del POA y del PRA, el principal impacto social esperado es la positiva intensificación de la participación ciudadana en las estrategias de desarrollo local en un marco ambientalmente sostenible. En este sentido, la centralidad de la noción participación radica en el involucramiento de la población a partir del ejercicio de los derechos ciudadanos desde las distintas instituciones que conforman la sociedad (tales como la familia, las asociaciones intermedias, los movimientos sociales, los medios de comunicación y las instituciones gubernamentales).

La participación comunitaria puede concebirse cuando los miembros de la sociedad local se involucran con un papel activo y responsable en todas las etapas de los programas de desarrollo y políticas públicas que la afectan. La consecución de dicha conducta en una sociedad local, depende en gran medida de quiénes y qué organismos sean los convocantes, cuya legitimidad es otorgada por el reconocimiento social que posean, así como de la transparencia en los procesos y mensajes con los que se pretende incorporar democráticamente a otros ciudadanos.
La constitución de instancias participativas cobra relevancia a la hora de influir en la confección de la agenda pública, esto es, lograr que las necesidades de la sociedad local tengan la atención de las autoridades gubernamentales. Por ello, ante la decisión de elaborar Planes de Gestión de Riesgo Ambiental y de Ordenamiento Ambiental para el desarrollo local sostenible, uno de los objetivos principales debe consistir en potenciar y ampliar el control de los actores sociales sobre las decisiones que afectan sus propias vidas.

Es posible identificar distintas formas en las que un proyecto de desarrollo o investigación establece vinculaciones con los actores sociales externos a su producción. En muchos casos se los toma como meros informantes, perdiendo la posibilidad de establecer una interacción reflexiva con ellos en tanto que actores sociales involucrados, portadores de un saber legítimo.

En este sentido, recuperamos a la participación como una de las formas de construir nuevos conocimientos y nuevos espacios públicos. En ella confluyen diferentes actores sociales que intercambian discursos y saberes, populares y expertos en torno de preocupaciones locales. En su ejercicio se incluye la participación de expertos (científicos y técnicos) pertenecientes a dicha población y externos a ella, quienes deben comprender la lógica local, constituida por los saberes populares, y adecuarse a ella al momento de operativizar planes de acción.

Por supuesto que este trabajo implica un proceso comunicativo particular en el cual, tanto los portadores del saber experto como aquellos del saber popular son al mismo tiempo emisores y receptores que ajustan con cada reunión de trabajo su discurso, retroalimentando sus saberes y experiencias respectivos. El resultado de esta práctica debe quedar plasmado en el Plan de Ordenamiento Ambiental y en el Plan de Gestión del Riesgo Ambiental, contribuyendo a influir en la agenda pública y potenciar el desarrollo local sostenible.

2. CASO DE ESTUDIO: MARCOS PAZ, PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Marcos Paz es un Partido de la Provincia de Buenos Aires ubicado a 50 km al Sudoeste de la Ciudad de Buenos Aires y a 80 km al Oeste de la Ciudad de La Plata. Este Partido, de 470 km2 de superficie, cuenta con 43.400 habitantes (Censo Nacional de 2001), con una densidad poblacional de 92,3 habitantes/km2 y unas 11.000 viviendas. Es un distrito con perfil agropecuario, sin desarrollo industrial de importancia.

El Municipio de Marcos Paz  se encuentra dentro del área de estudio en la que el PIRNA lleva adelante trabajos de investigación de riesgo ambiental. Posee dos características relevantes, una física: se encuentra en un área de divisoria de cuencas hídricas; y otra de ordenamiento territorial: es un área liminal en los bordes rural y urbano que unen el interior de la provincia y el Área Metropolitana Buenos Aires (AMBA). Con respecto a la primer caracterización, se trata del sector donde se encuentran las porciones altas de las dos cuencas más importantes del AMBA, los ríos Reconquista y Matanza-Riachuelo; con respecto a la segunda, se trata de un área de frontera entre un entorno urbano y rural, de avance de la ciudad hacia las periferias.

En la siguiente imagen satelitaria se ubica a Marcos Paz respecto al Área Metropolitana Buenos Aires.
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Imagen satelitaria con la ubicación de Marcos Paz respecto al Área Metropolitana Buenos Aires (AMBA). Año 1994.

2.1. Percepción social: "El Pueblo del Árbol"
La localidad de Marcos Paz se identifica con un nombre que resume el imaginario social sobre su identidad: “El Pueblo del Árbol”. Dicha denominación simboliza aspectos vinculados con una tradición paisajística: frondosas arboledas en el casco urbano cabecera del Partido, tanto en su calle más céntrica y comercial como en la zona residencial. Esta tradición está asociada a su distinción de “pueblo” como oposición a “ciudad”, lo que resalta un estilo de vida en el que queda jerarquizado lo rural y el prestigio familiar que aún es la base de los grupos sociales y políticos reconocidos dentro de la sociedad.

Estas características consolidadas constituyen elementos del patrimonio intangible de dicha sociedad. Sin embargo, en la última década se ha producido una expansión de la trama urbana metropolitana y su población hacia Marcos Paz, con grupos sociales de escasos recursos, lo que está siendo percibido como un “riesgo” por grupos tradicionales de la sociedad local. 

Según el Censo Nacional de 1991, el Partido de Marcos Paz contaba con 29.100 habitantes (densidad poblacional: 61,9 hab/km2), cifra que comparada con la de 2001, de 43.400 (densidad: 92,3 hab/km2), da un muy alto crecimiento poblacional: 49,1 % para esa década. Hasta los noventa esta ciudad con perfil de pueblo se había mantenido separada del AMBA. Pero el crecimiento poblacional acelerado de los últimos 15 años se refleja principalmente con la ampliación urbana y periurbana hacia el Noreste, donde Marcos Paz limita con los partidos del AMBA. La trama urbana fue creciendo en torno a barrios de vivienda social, en la periferia del casco tradicional y principalmente hacia el Noreste, a la vera de la Ruta Nacional 200 y de la línea del Ferrocarril Sarmiento, que comunican la ciudad con el AMBA. Actualmente se puede señalar que la expansión territorial redunda en una suerte de continuidad urbana entre esta sociedad tradicional de corte rural y el AMBA. 
Esta situación genera una conflictividad social latente entre los sectores tradicionales medios y medio-altos respecto a los nuevos grupos sociales de escasos recursos, que contribuye en alguna medida a quebrar la voluntad de aquéllos, que desean mantenerse fuera del AMBA, por lo menos simbólicamente. Este proceso conlleva una importante problemática ambiental.

2.2. Problemática socio-ambiental
Las problemáticas ambientales vinculadas con el ordenamiento territorial que caracterizan al Partido de Marcos Paz en la actualidad incluyen un acelerado crecimiento urbano, cuya presión por el uso del suelo y el agua genera conflictos por insuficiente infraestructura de servicios sanitarios (provisión de agua potable y redes cloacales). Dichas presiones humanas se complementan con otros problemas ambientales que interfieren en las expectativas de la población por un desarrollo local sostenible: la disposición inadecuada de residuos urbanos en un basural contaminante, la incineración de residuos peligrosos industriales "importados" de otros partidos, el ascenso de la napa freática, la explotación de canteras de tosca para obras viales y del suelo para producción de ladrillos, el uso de químicos en la producción agrícola, el proyecto de instalación de un parque agroindustrial, entre otros conflictos.

Para cada una de estas cuestiones se puede hacer una breve descripción, que se presentan a continuación:

- Basural contaminante
Uno de los problemas ambientales más importante en el Partido de Marcos Paz es la existencia del basural municipal en las márgenes del Arroyo Morales, uno de los principales afluentes del Río Matanza-Riachuelo. Este basural funciona prácticamente fuera de toda norma y control ambiental, a la vieja usanza, como si continuara siendo el basural de un pequeño pueblo, tal como era Marcos Paz hace pocas décadas. El evidente impacto ambiental por encontrarse en las márgenes y en la planicie de inundación del arroyo mencionado se evidencia al comprobarse la existencia de residuos esparcidos por varios kilómetros aguas abajo del basural durante las crecidas del curso de agua. Esta polución del recurso hídrico es una de las que contribuyen a la alta contaminación que presenta el Río Matanza en su curso inferior cuando pasa a denominarse Riachuelo, ya en pleno corazón urbano del AMBA.

Tal situación pone de manifiesto la urgente necesidad de diseñar un relleno sanitario para residuos sólidos urbanos acorde a las especificaciones ambientales modernas, ubicado en un sitio adecuado lejos de la planicie de inundación de un curso de agua, que reduzca este importante riesgo ambiental de contaminación. Esta situación aún no genera importantes reclamos sociales pues el basural se encuentra alejado del casco urbano, en un área rural, y no es percibido como prioritario por la población a pesar de su importancia real. Pero es un conflicto latente pues la conciencia ambiental de la sociedad local crece junto con la exposición del basural, que se hará más evidente al repavimentarse en el futuro inmediato un camino vecinal con tránsito creciente que pasa a la vera del mismo. 

- Planta de incineración de residuos peligrosos y riesgo ambiental

A pesar que el reciente crecimiento poblacional de Marcos Paz no se ha visto reflejado en un crecimiento industrial, ya que el Partido sigue conservando un perfil agropecuario, paradójicamente en la última década se ha instalado una actividad que es propia de áreas típicamente industriales importantes, y que genera conflictos ambientales: se trata de una planta privada de incineración de residuos peligrosos o especiales de origen industrial. Esta actividad es conflictiva desde el punto de vista social y ambiental, aunque cumpla con los requisitos formales del régimen legal correspondiente, pues genera alta resistencia entre la población. Uno de los motivos que inciden en la particular percepción social de riesgo ambiental emergente de esta actividad se vincula con la formación de opinión pública desde los actores políticos, las ONGs de perfil ambientalista y los medios de comunicación que construyen y difunden información sobre el tema. En el caso particular de Marcos Paz, la percepción social de esta planta como un riesgo ambiental se ve incrementada pues la misma se ubica cerca del área residencial tradicional y de algunos barrios periféricos. 

Últimamente se ha intensificado el activismo de la población para intentar que esta planta sea inhabilitada y se retire de los límites del Partido por ser sospechada de incinerar residuos peligrosos con normas indebidas durante horas nocturnas violando las reglas ambientales (aún cuando ésto no ha sido probado), que aparentemente sí cumple en horas diurnas cuando ha sido sometida a inspecciones y controles por parte de la autoridad ambiental provincial. 

- Ascenso desmedido de la napa freática

Un riesgo ambiental potencial que se cierne sobre el área urbana tradicional del partido, y que ya se evidencia como riesgo real en nuevas áreas urbanizadas en los últimos años, es el desmedido ascenso de la napa freática por "importación" de agua proveniente de un acuífero más profundo, impacto ambiental que se relaciona también con el desparejo desarrollo de la infraestructura respecto al desarrollo urbano. En efecto, durante la década de 1980 el casco urbano de Marcos Paz fue impactado muy negativamente por este fenómeno luego de unos años de existencia de la red de agua corriente que comenzó a extraer agua del Acuífero Puelche, ubicado a más de 50 m de profundidad, reemplazando a los pozos domiciliarios poco profundos que hasta ese entonces extraían agua de la capa freática somera. Pero el agua extraída del Puelche recargaba en exceso a la freática a través de los pozos absorbentes (o "ciegos", o "negros") domiciliarios, ya que no se realizaron al mismo tiempo las redes cloacales que los reemplacen. 

Esta "importación" de agua subterránea de un acuífero profundo a uno somero, provocó la excesiva recarga de este último y el consiguiente ascenso del nivel freático, llegando inclusive a aflorar en superficie y afectando los pavimentos, cimientos y sótanos, y generando inundación de pozos absorbentes con la consecuente diseminación de la contaminación y del riesgo sanitario para la población. Este problema fue estudiado en detalle por el Instituto de Hidrología de Llanuras (Auge y Mugni, 1989) y solucionado parcialmente con una red de bombeo de pozos de drenaje perforados especialmente para mitigar estos impactos. Pero su solución más efectiva se produjo recién cuando años después se construyó la red cloacal urbana y se dejó de verter agua en exceso en el acuífero freático al desactivarse los pozos absorbentes domiciliarios.

A pesar de que en los últimos años esta situación no se ha repetido en escala importante, sigue siendo un riesgo ambiental latente en el casco urbano original. Y ya se ha convertido en un riesgo real en nuevos barrios que reproducen a menor escala la situación antes descripta, ya que éstos cuentan con red de agua corriente proveniente del Acuífero Puelche pero carecen de cloacas, utilizando pozos absorbentes para disponer el agua servida. En estos barrios, el ascenso desmedido de la freática anega los pozos absorbentes y genera un riesgo ambiental sanitario muy preocupante al diseminar los efluentes cloacales.

- Insuficiencia de redes sanitarias y deficiencia de red de drenaje pluvial

La problemática ambiental por insuficiencia de infraestructura, como las redes cloacales y de agua potable, o la presencia de ésta y la falta de aquélla (como se señaló en el punto anterior), está siendo encarada por el gobierno municipal mediante la extensión de ambas redes, además de la puesta a punto de la planta municipal de tratamiento de residuos cloacales, que estaba prácticamente colapsada. Otros aspectos de infraestructura urbana con implicancias ambientales que están siendo encarados por el gobierno local son los correspondientes a desagües pluviales, alcantarillado y zanjeo, que traen problemas de inundaciones de algunas arterias por inadecuación de las obras construidas hace años o aún inconclusas.

- Explotación de canteras de tosca

Otra actividad conflictiva con el medio ambiente es la explotación de canteras de "tosca" (suelos limoarcillosos con alto contenido de carbonato de calcio) o "tosqueras", material utilizado como base de caminos y rutas asfaltadas, para la construcción de terraplenes de puentes, y para consolidar caminos de tierra mediante el "entoscado". Estas canteras suelen excavarse a mayor profundidad que la capa freática, ocasionando el anegamiento de las cavas con agua subterránea luego de su abandono, lo que genera riesgo ambiental por eventual ingreso de contaminantes al recurso hídrico subterráneo, ya que suele utilizárselas como vertederos y basurales clandestinos. También generan riesgo de accidentes mortales a bañistas ocasionales que desconocen la existencia de paredes verticales de varios metros de profundidad. 

Sin embargo esta actividad cuenta con un costado positivo para los habitantes del Partido, ya que al utilizarse la tosca para la construcción y consolidación caminos, es mayormente tolerada. Pero es muy improbable que los emprendimientos privados que realizan este tipo de explotación minera dentro del Partido cumplan con todas las normas ambientales y de seguridad exigidas por la Dirección Provincial de Minería y la Secretaría de Política Ambiental (SPA) de la Provincia de Buenos Aires, por lo que es necesario un relevamiento de esta actividad tanto en las tosqueras actuales como en las abandonadas inadecuadamente, para definir los riesgos ambientales que las mismas implican.

- Hornos de ladrillos que degradan el suelo

Los hornos de ladrillos son otra actividad ambientalmente conflictiva. Ellos utilizan el horizonte superficial orgánico de los suelos, quitando de los mismos la gran fertilidad que los caracteriza en la región. Esta es una actividad muy antigua en la zona rural de Marcos Paz pero se desconoce su impacto areal concreto, por lo que es deseable que la misma sea relevada sistemáticamente para establecer su real impacto ambiental negativo.

Relacionado con esta actividad, existe un proyecto privado para convertir en área turística y de pesca deportiva un sitio degradado por hornos de ladrillos mediante la instalación de una laguna artificial con siembra de peces, proyecto que demanda un estudio de impacto ambiental adecuado pues la excavación para generar la laguna por anegamiento a partir del afloramiento de la freática puede ser ambientalmente conflictiva, como ocurre en las tosqueras.

- Utilización de agroquímicos

Las actividades agrícolas de las amplias zonas rurales que posee el Partido han llevado a que recientemente el gobierno municipal inicie una campaña de concientización de la problemática ambiental que acarrean los agroquímicos, para tratar de disminuir su impacto ambiental y sobre la salud de la población. Una de las estrategias que habría sido planteada por organizaciones interesadas es la zonificación de áreas especiales para la producción agrícola orgánica donde se prohibiesen los agroquímicos. Esto resalta la necesidad de contar con un Plan de Ordenamiento Ambiental que contemple si esa propuesta es posible o no, ya que entraría en conflicto con la producción agrícola tradicional que sí utiliza agroquímicos y que debería respetarse si lo hace con normas ambientales adecuadas, por lo cual parece correcta la concientización para el uso ambientalmente responsable de los agroquímicos ya que su prohibición generaría nuevos conflictos.

- Proyecto de parque industrial agroalimentario

En relación con la producción agropecuaria desarrollada en el Partido, principal actividad productiva del mismo, recientemente se ha aprobado una ordenanza municipal ampliamente consensuada para la instalación de un parque industrial agroalimentario por parte de un importante grupo inversor privado, que se estima creará más de mil puestos de trabajo para la población del Partido. Al gran interés y expectativa positiva generados por este proyecto en la población, se suma también la preocupación porque dicho parque industrial cumpla con las normas ambientales de desarrollo sostenible. En los debates públicos y plurales que se suscitaron oportunamente, los aspectos ambientales relacionados con el proyecto agroindustrial, como un adecuado estudio de impacto ambiental, fueron componentes tan importantes como los beneficios socioeconómicos que traería dicha actividad. Este parque industrial agroalimentario vendría a desarrollar el poco explotado perfil industrial del Partido en una temática relacionada directamente con la principal actividad económica del distrito, que es la agropecuaria, y eso explica el doble interés despertado en la población.

2.3. Iniciativa ambiental e institucional propuesta. Impacto esperado

Una vía posible para abordar los problemas ambientales antes señalados, surge como interacción de diversos actores sociales con prácticas que son complementarias para la formulación del POA y el PRA. Por iniciativa del PIRNA-UBA, con apoyo e interés de la Intendencia Municipal, se incluiría la posibilidad de financiamiento de programas nacionales para el desarrollo local sostenible, junto con otra universidad y las ONGs locales que conforman el Foro Ambiental, convocadas por la Municipalidad. Esta iniciativa reconoce un marco conceptual específico de abordaje de riesgos ambientales, elaborado por el PIRNA y aplicado con metodología propia, que se desarrollan en los próximos puntos. 

Los impactos socioeconómicos esperados de la implementación del POA y del PRA serán altamente beneficiosos para el Partido de Marcos Paz. Haciendo referencia a los principales  temas de la problemática ambiental caracterizada anteriormente, los impactos socioeconómicos positivos son evidentes cuando, siguiendo los futuros POA y PRA, se realicen las siguientes acciones: el reemplazo del actual basural contaminante y carente de manejo ambiental por un relleno sanitario para disposición de residuos sólidos urbanos bajo normas ambientales; el control adecuado o erradicación de la planta de incineración de residuos peligrosos y del riesgo ambiental que ella implica; el control del riesgo de ascenso desmedido de la napa freática; la expansión de las redes de agua corriente y cloacales según las pautas del POA y el PRA; la explotación ambientalmente sostenible de canteras de tosca y hornos de ladrillos; la utilización ambientalmente responsable de agroquímicos; la instalación del parque industrial agroalimentario con un adecuado estudio de impacto ambiental; el ordenamiento territorial y ambiental que permita un crecimiento urbano sostenible y un desarrollo local acorde con las expectativas de la población.
3. MARCO CONCEPTUAL 

En la caracterización de la problemática ambiental de las típicas comunidades a las que se destinan los planes propuestos en la metodología que se presenta en el próximo punto, generalmente se destacan los riesgos relacionados con los aspectos ambientales relevantes de la comunidad a tener en cuenta para la elaboración del Plan de Ordenamiento Ambiental (POA). Esto pone de manifiesto que para encarar adecuadamente la elaboración de un POA como estrategia para el desarrollo local sostenible, debe realizarse un análisis de estos riesgos ambientales y un Plan de Gestión del Riesgo Ambiental (PRA).
El marco conceptual para la elaboración de estos planes se enmarca dentro de una teoría social del riesgo (Beck, 1993; Giddens, 1990) para el análisis del riesgo ambiental. Este marco conceptual identifica como dimensiones o componentes básicas del riesgo (Natenzon, 1995) a la peligrosidad de los eventos naturales o tecnológicos, la vulnerabilidad social de la población, la exposición de bienes y personas, y la incertidumbre emergente de las incógnitas existentes tanto en el conocimiento de la cuestión como en la gestión de la misma, considerando de manera especial los aspectos socioculturales de la población involucrada. Por tal motivo, el trabajo de campo adquiere una relevancia central, apuntando a realizar una permanente interconsulta entre los investigadores y los diferentes actores locales, aplicando metodologías participativas en talleres, y utilizando múltiples técnicas cuali-cuantitativas entre las cuales podemos señalar: elaboración de cartografía temática, observación directa, relevamiento de estadísticas, elaboración de bases de datos, entrevistas, etc.

La caracterización de la peligrosidad debe incluir tanto un diagnóstico científico–técnico como las percepciones de los habitantes de la comunidad. La exposición debe detectar la distribución de bienes, infraestructura y personas que enfrentan los peligros. La vulnerabilidad requiere identificar los aspectos sociales, económicos, institucionales y culturales de la sociedad a través de una reflexión colectiva. Los desconocimientos y las incógnitas de la peligrosidad, la exposición y la vulnerabilidad deben ser explícitamente reconocidos, pues ellos están en la base y configuran la cuarta dimensión del riesgo: la incertidumbre.

Para evaluar el riesgo ambiental son necesarios diagnósticos tanto de la peligrosidad como de la vulnerabilidad social. En cuanto a la peligrosidad, la caracterización ambiental de la comunidad suele dar cuenta de varios aspectos naturales y tecnológicos que constituyen peligros reales o potenciales desde el punto de vista ambiental. Los mismos deben ser caracterizados en profundidad mediante la metodología presentada más adelante.

Por su parte la vulnerabilidad social (definida por las condiciones sociales, económicas, culturales, institucionales de una sociedad que la predisponen para sufrir y/o evitar daños económicos, psicológicos, en la salud, etc.) se ve incrementada por el aumento poblacional y los cambios que ello implica. Sin embargo, un análisis de vulnerabilidad social mostrará tanto los niveles de dificultad como las capacidades que tendrá cada grupo social para enfrentar autónomamente amenazas específicas y, en ese sentido, la población de cada comunidad suele tener un rico capital cultural y de experiencias acumuladas. En el diagnóstico de vulnerabilidad social interesará identificar, entonces, las heterogeneidades de la sociedad implicada. La vulnerabilidad, compleja y multidimensional, abarca aspectos tales como las condiciones materiales de vida de la población, las percepciones de distintos grupos sociales respecto a los riesgos en la que están inmersos, la organización social, las condiciones institucionales para la toma de decisión y la acción, los caminos para resolver conflictos y, en definitiva, el contexto democrático en el que se desarrolla la “normalidad”. Estos aspectos condicionan el grado de vulnerabilidad presente en cada grupo social.

El diagnóstico de la peligrosidad y la vulnerabilidad social permitirá definir los riesgos ambientales de la comunidad frente a las problemáticas ambientales, mientras que el ordenamiento territorial será la herramienta que permitirá analizar la exposición de recursos, bienes y personas del ámbito geográfico considerado frente a las peligrosidades detectadas y realizar propuestas que mitiguen los impactos ambientales.

Este marco conceptual tiene la ventaja de ofrecer un camino para que la comunidad pueda disminuir su vulnerabilidad, mejorando su capacidad actual de adaptación a la vez que proponiendo medidas de mitigación a futuro. El POA y el PRA son los elementos centrales del proyecto y sus características distintivas brindan la posibilidad de que la comunidad local pueda adaptarlos dinámicamente a su contexto socioeconómico y a las condiciones naturales.

4. METODOLOGÍA

4.1. Introducción

Se presenta la metodología desarrollada por el Programa de Investigaciones en Recursos Naturales y Ambiente (PIRNA), del Instituto de Geografía, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Esta metodología permite realizar diagnósticos ambientales, hacer proyecciones de su posible evolución a futuro y plantear lineamientos de gestión ambiental contextualizados, para poder así elaborar el Plan de Ordenamiento Ambiental (POA) y el Plan de Gestión del Riesgo Ambiental (PRA) para el desarrollo local sostenible de una comunidad dada. 

En base a la metodología PIRNA se realizan diagnósticos parciales correspondientes a las cuatro dimensiones del riesgo ambiental analíticamente diferenciadas: peligrosidad, vulnerabilidad, exposición e incertidumbre. Cada una de ellas se refiere a aspectos específicos que se integran dinámicamente en un análisis integral de riesgo ambiental.

Gran parte de los resultados de los diagnósticos parciales correspondientes a las distintas dimensiones de riesgo, son expresados como capas de información a ser incorporadas en un Sistema de Información Geográfica (SIG, o GIS según sus iniciales en inglés). Tales capas de información son vinculadas a través de operaciones espaciales y de mecanismos de consulta por vínculos (“links”). La principal ventaja de este producto radica en que este diagnóstico integral de riesgo en soporte digital puede ser actualizado con posterioridad, respondiendo al dinamismo del problema que se aborda. 

En la medida en que el Municipio incorpore el equipamiento necesario y disponga del personal que pueda operarlo, se realiza la capacitación y transferencia de la metodología utilizada en el procesamiento de la información para que la aplicación de SIG se transforme en una herramienta de decisión y gestión ambiental operable por el Municipio. 

El diagnóstico de riesgo ambiental como producto final incluye asimismo informes escritos que contemplan aspectos cualitativos no procesables en formato SIG. 

El equipo PIRNA asimismo transfiere los resultados a partir de reuniones de trabajo con los gestores municipales directamente involucrados en la toma de decisiones sobre el problema del riesgo y la gestión ambiental en el municipio.

En tanto herramienta de decisión, la aplicación de SIG y los informes sobre análisis  y gestión integral de riesgos y ordenamiento ambiental ofrecen las siguientes utilidades: 

· Teniendo en cuenta la prevención, permiten plantear e implementar medidas focalizadas y diversificadas dirigidas a los grupos según su grado y tipo de vulnerabilidad, al mismo tiempo que son directamente aplicables a un ordenamiento ambiental y planificación del territorio que tenga en cuenta las peligrosidades de la zona.

· Si se considera la preparación, permiten priorizar grupos sociales que requieran medidas o pautas específicas frente a las peligrosidades que los afectan, así como priorizar o tratar diferencialmente áreas, de acuerdo a su nivel y forma de exposición.

· En el caso de ocurrencia de accidentes y catástrofes, son herramientas de consulta directa para responder y tomar medidas preventivas y operativas diversificadas según las necesidades y características de los grupos, bienes, infraestructura y áreas afectables.

· También en el caso de ocurrencia de accidentes y desastres, el contar con un diagnóstico previo permite diseñar estrategias de rehabilitación y reconstrucción que no reproduzcan la situación pre-desastre, sino plantear escenarios en los que se reduzcan los niveles de peligrosidad, vulnerabilidad, exposición e incertidumbre.

4.2. Diagnóstico de la peligrosidad

El diagnóstico de peligrosidad está centrado en la caracterización de los eventos naturales y actividades tecnológicas ambientalmente conflictivas que tienen lugar en la comunidad respectiva. 

Según los términos de dinámica, los efectos y el tratamiento diferenciado que requieren, se puede distinguir a la “peligrosidad (1)”, vinculada a eventos y actividades de rutina en la “normalidad”, de la “peligrosidad (2)” que se identifica vinculada a las hipótesis de eventos catastróficos y de accidentes. 

En el caso de la “peligrosidad (1)”, el PIRNA produce informes sobre la  peligrosidad de los procesos y actividades, haciendo referencia a las vías de exposición y a los grupos sociales más vulnerables. Este producto tiene el nivel de detalle que permite la información a la que se puede acceder en cada caso. 

El PIRNA no suele hacerse cargo del diagnóstico de niveles de contaminación o degradación ambiental actuales. Sin embargo, se trabaja conjuntamente para incorporar la información producida por o para el Municipio en relación a este ítem tanto en el análisis integral de riesgo (informe) como en la aplicación SIG (incorporación de tablas asociadas y espacialización de la información en el caso en que sea posible y útil).

En el caso de la “peligrosidad (2)”, el PIRNA trabaja en la identificación de hipótesis de eventos catastróficos y accidentes. Se diseña un instrumento de recolección de datos (cédula, planilla) para que el Municipio pueda generar y/o actualizar la información necesaria correspondiente.

Resultados a obtener: Las hipótesis de eventos catastróficos y accidentes son incorporadas al SIG delimitando áreas de posible afectación. Para los dos tipos de peligrosidades, se elaboran y asocian tablas de consulta directa con la información relevante y necesaria para la toma de decisiones vinculada a los distintos momentos del “continuo” del desastre o accidente (prevención, preparación, respuesta y rehabilitación). El diagnóstico de esta dimensión es incorporado en el análisis integral del riesgo y del ordenamiento ambiental.

4.3. Diagnóstico de la vulnerabilidad

En el análisis de riesgo, la vulnerabilidad no es simplemente sinónimo de pobreza o carencias, sino que se refiere a las heterogeneidades en las condiciones sociales y económicas de la comunidad que se ve afectada por peligrosidades específicas. En el caso de la “peligrosidad (1)” la vulnerabilidad se traduce en “condiciones inseguras” que forman parte de las dinámicas sociales cotidianas. En el caso de la “peligrosidad (2)” se entiende como “capacidades diferenciadas” para prevenir, prepararse, responder y recuperarse de un evento catastrófico o accidente. 

El diagnóstico de vulnerabilidad toma como área de estudio a la población del municipio correspondiente en su conjunto. Es útil para la toma de decisiones que tiendan a disminuir el impacto en la calidad de vida y la salud de la población expuesta, así como para implementar acciones específicas acordes a  los distintos momentos de la gestión de desastres o accidentes: prevención, preparación, respuesta, rehabilitación y reconstrucción.

Este diagnóstico incluye el relevamiento y el análisis de información cuantitativa y cualitativa. Para los aspectos cuantitativos, se identifican, ponderan y analizan indicadores que dan cuenta de aspectos demográficos, de condiciones de vida y productivo/laborales. Se utilizan fuentes censales y otras estadísticas oficiales al máximo nivel de detalle que se pueda acceder.
La metodología PIRNA combina estos indicadores en un índice que permite establecer grados de vulnerabilidad para el área bajo estudio. Tanto los indicadores de vulnerabilidad como el índice se expresan en formato SIG.

Para contextualizar la información estadística, se relevan, clasifican y analizan estudios demográficos y socioeconómicos realizados para el municipio y su área de influencia. Estos trabajos son de utilidad para dar cuenta de la dinámica socioterritorial en diferentes niveles de análisis.

Los aspectos cualitativos de la vulnerabilidad se vinculan con factores culturales, educacionales e institucionales. Su relevamiento implica el desarrollo de trabajo de campo a fin de identificar aspectos como: percepción del riesgo, conocimiento de estrategias y manejo de información para la respuesta adecuada a la/s peligrosidad/es de la zona, etc. Estos relevamientos se realizan en áreas muestrales que se definen de acuerdo a las áreas de posible afectación indicadas en el estudio de la peligrosidad.

Resultados a obtener: El índice de vulnerabilidad social es incorporado en la aplicación SIG delimitando áreas según nivel de vulnerabilidad en escalas de 4 ó 5 intervalos, a las que se asocian tablas de consulta directa. La escala de representación corresponde al máximo nivel de detalle con el que se consigue la información (fracciones censales, radios censales, manzanas). Si bien todas las capas de información que integran el índice corresponden a la misma escala, es posible incorporar tablas de consulta directa o capas de información con datos de mayor nivel de desagregación atento a su relevancia para el análisis y la toma de decisiones. Se señala nuevamente que la implementación del SIG en el Municipio permite avanzar en el nivel de detalle a medida que se genere nueva información y la misma sea incorporada.

Los aspectos cualitativos y cuantitativos son asimismo sistematizados e integrados en el análisis integral del riesgo y del ordenamiento ambiental.

4.4. Diagnóstico de la exposición

La exposición se refiere a la distribución de lo que es “potencialmente” afectable, esto es, la población y los bienes materiales “expuestos” a los fenómenos peligrosos o ambientalmente conflictivos. Esta dimensión se expresa territorialmente como construcción histórica, que entrelaza los procesos físico naturales con las relaciones socioeconómicas, configurando determinados usos de suelo y distribución de infraestructura, asentamientos humanos, servicios públicos, etc.

Para la caracterización de usos del suelo se utilizan códigos de zonificación o planeamiento urbano, fotos aéreas e imágenes satelitales. El trabajo en gabinete que supone el análisis de estos documentos y su carga en SIG se complementa con un trabajo de control de los datos en campo.

El mismo procedimiento se lleva a cabo para la caracterización de infraestructura existente, servicios públicos, etc. En este caso, se consulta información editada por organismos oficiales (cartografía a diferentes escalas) y, en caso de acceder a ella, información proveniente de empresas de servicios públicos. Teniendo en cuenta las hipótesis de accidentes y las áreas de afectación se identifican los edificios públicos (por ejemplo: escuelas, hospitales) y equipamientos urbanos afectables y/o  refuncionalizables en caso de emergencias o necesidad. 

En el caso de los asentamientos humanos se recurre a información estadística referida a densidad de población y a características de las viviendas en el área. 

Resultados a obtener: Toda la información es incorporada a la aplicación SIG como distintas capas. Para el relevamiento y la carga de información se tienen en cuenta las áreas de posible afectación de modo de priorizar el mayor nivel de detalle y la densidad de información en las más críticas. Se prevé la transferencia de la metodología para que se instale un proceso de incorporación de información en áreas más amplias. 

El diagnóstico de exposición también se integra al análisis integral del riesgo y del ordenamiento ambiental.

4.5. Diagnóstico de la incertidumbre

La incertidumbre se relaciona con las limitaciones en el estado del conocimiento (incertidumbre técnica), las indeterminaciones en cuanto a competencias institucionales y aspectos normativos (incertidumbre institucional), y las limitaciones en el conocimiento, preconceptos, percepciones, etc., presentes en el imaginario de la comunidad (incertidumbre comunitaria). Estas limitaciones y la complejidad del fenómeno en cuestión impiden el manejo de la totalidad de las variables involucradas, impregnando de incertidumbre los procesos de toma de decisiones en los distintos ámbitos: comunitario, institucional, técnico.

El diagnóstico de incertidumbre es útil para hacer explícitos aspectos técnicos (estado del conocimiento), institucionales (aspectos normativos, jurisdiccionales, de incumbencias, etc), y comunitarios (conflictividad, desconocimiento, percepciones) que definen el contexto en el que se toman las decisiones. Un buen diagnóstico de esta componente contribuye a mejorar la calidad de las decisiones que se toman.

Hacer conscientes las limitaciones del conocimiento, institucionales y comunitarias permite rediseñar estrategias, marcos institucionales y normativos, y medidas para fortalecer y mejorar las capacidades existentes y potenciales. En relación a los aspectos comunitarios, es importante identificar las expectativas y visualización de los problemas por parte de quienes son los afectados, para disminuir la brecha entre tales expectativas y los objetivos que se persiguen en la implementación de políticas o decisiones.

El diagnóstico de la incertidumbre técnica permite identificar lo que no se sabe y, en este sentido, es útil para conocer el alcance de las decisiones que se toman en la gestión del riesgo ambiental. En este ítem se realiza una revisión de la información existente y se la contrasta con la necesaria para dar cuenta del riesgo ambiental vinculado a la comunidad teniendo en cuenta cada una de sus otras componentes: peligrosidad, vulnerabilidad, exposición.

Los resultados de esta tarea guían las estrategias de generación y gestión de información en el marco de la elaboración del POA y del PRA y permiten asimismo delinear estrategias futuras más ajustadas.

El diagnóstico de la incertidumbre institucional se realiza a través del relevamiento y análisis del marco normativo y de las instituciones involucradas en la gestión ambiental. Se analizan las formas de articulación interinstitucional (previstas normativamente con las que se implementan de hecho), teniendo en cuenta la gestión del riesgo de acuerdo a las fases del “continuo”: prevención, preparación, respuesta, rehabilitación, reconstrucción. Se identifican vacíos, superposiciones y contradicciones en el sistema organizativo y en la legislación vigente. 

El diagnóstico de la incertidumbre comunitaria se vincula directamente con el relevamiento de los aspectos cualitativos de la vulnerabilidad. En este caso, se focaliza en los aspectos vinculados a los conocimientos, creencias y percepciones que orientan las prácticas de distintos actores de la comunidad acerca de los riesgos y de la problemática ambiental, para evaluar cómo juegan en su capacidad de prevención, respuesta adecuada y recuperación. 

Es posible incorporar en el trabajo de campo la indagación de canales existentes o potenciales en la comunidad para encarar estrategias de comunicación o  preparación frente a las peligrosidades y a la conflictividad ambiental.

Resultados a obtener: La identificación de incertidumbre técnica resulta un producto preliminar que guía la recolección y generación de información. 

En el caso de la incertidumbre institucional el resultado es analítico y contempla las potencialidades y limitaciones que ofrece el marco normativo e institucional actual para la gestión integrada de la problemática ambiental. 

En el caso de la incertidumbre comunitaria el diagnóstico brinda elementos para orientar futuras estrategias de comunicación y preparación comunitaria frente a la conflictividad ambiental y la percepción de riesgos reales y potenciales en su justa medida.
En los tres casos los resultados analíticos se integran en el análisis integral del riesgo y del ordenamiento ambiental y tienen como principal producto la elaboración de recomendaciones.

4.6. Análisis integral de riesgo y conflictividad ambiental

El diagnóstico integral del riesgo y la conflictividad ambiental es el momento de integración de los diagnósticos parciales referidos a las dimensiones de peligrosidad, vulnerabilidad, exposición e incertidumbre. Este procedimiento pone el acento en los procesos y en las relaciones dinámicas entre las distintas dimensiones. Se trata de una tarea donde se integran aspectos conceptuales y se desarrollan distintas operaciones espaciales (como es el caso de la delimitación de áreas de afectación), que ponen en relación dinámica las distintas capas de información generadas en SIG.

Resultados a obtener: Los resultados de esta tarea se vuelcan en informes escritos y en aplicaciones en SIG. La utilización de este diagnóstico integral y las posibilidades de consulta dinámica, que vinculan los distintos aspectos relevados y volcados en el SIG, permite tratar los riesgos y la conflictividad ambiental como problemas complejos y, en consecuencia, analizarlos y gestionarlos desde una perspectiva integral que coordine objetivos de corto, mediano y largo plazo, así como estrategias de distinta escala territorial y jurisdiccional para un adecuado ordenamiento ambiental.

4.7. Actividades

Dentro de las diversas actividades que esta metodología suele incluir para la elaboración adecuada de POA y PRA, se incluye la recopilación de información poblacional existente y el trabajo de campo sobre indicadores de calidad de vida y vulnerabilidad social, pobreza y actividad económica (empleo, estado sanitario, tipo de cobertura de salud, población económicamente activa en relación a ancianos y niños, etc.); el relevamiento y trabajo de campo sobre los sistemas físicos y naturales (hidrología superficial y subterránea, meteorología, geomorfología, suelos, geología); el análisis de información socio-demográfica y del proceso de expansión urbana; el análisis de los procesos naturales y sus modificaciones por acciones humanas e interrelaciones con la población; el diseño de estrategias para la incorporación en la comunidad de los conceptos que caracterizan al ordenamiento y al riesgo ambiental; la incorporación de la información relevada en un SIG (sistema de información geográfica); la información y la elaboración participativa de la comunidad durante del desarrollo de las actividades a partir de la realización de diversos talleres comunitarios participativos.

Dentro de esta última actividad, el PIRNA diseña, organiza y coordina los siguientes Talleres Comunitarios Participativos:

· Taller Metodológico para la definición de actividades e integración con la comunidad.

· Taller Institucional, de presentación de proyectos, avances, productos y requerimientos; a realizarse con representantes institucionales.

· Taller Metodológico para la definición de las bases para el Plan de Ordenamiento Ambiental (POA) y el Plan de Gestión del Riesgo Ambiental (PRA) con las instituciones locales y la población.

· Taller Final de presentación del POA y el PRA y transferencia al gobierno local y a la población.

5. CONSIDERACIONES FINALES

El objetivo central de la metodología expuesta es diseñar estrategias para el desarrollo local sostenible mediante la elaboración de planes ambientales a partir de trabajos de investigación propios del ámbito académico donde se desenvuelve el PIRNA, pero destinados a elaborar proyectos de transferencia universitaria con acciones específicas, que puedan ser aplicados concretamente en comunidades locales con activa participación ciudadana.

La metodología del PIRNA propone como uno de los principales ejes, la participación de la comunidad involucrada y su información durante el desarrollo de las actividades de diagnóstico y elaboración de los planes ambientales, mediante la realización de diversos talleres comunitarios participativos, fundamentales para la consecusión de los objetivos buscados.
El caso de estudio corporizado en el Partido de Marcos Paz (Provincia de Buenos Aires), parte de las características socio-ambientales relevantes de esta comunidad, resultado de su ubicación en una zona de frontera entre el ámbito rural y el crecimiento urbano acelerado del Área Metropolitana Buenos Aires. La particularidad ambiental de esta localidad se refleja en la voluntad popular y política de definir las estrategias para su desarrollo local sostenible. A partir de las investigaciones que lleva adelante en la región, el PIRNA propone como iniciativa la elaboración de un Plan de Ordenamiento Ambiental (POA) y un Plan de Gestión del Riesgo Ambiental (PRA) mediante una metodología propia que viene aplicando en distintas localidades del país.

Las expectativas cuando el proyecto se desarrolle y los planes se implementen, incluyen a nivel general lograr formas de vida de la población basadas en prácticas ambientales cotidianas verificables en la realidad, dentro de un ordenamiento territorial y ambiental que permita un crecimiento urbano sostenible y un desarrollo local acorde con las aspiraciones de la población. A nivel particular, los impactos ambientales positivos esperados pueden resumirse resaltando, entre otros, la erradicación de situaciones contaminantes concretas (reemplazo del basural contaminante por un relleno sanitario ambiental para residuos sólidos urbanos) o potenciales (control estricto o erradicación del incinerador de residuos peligrosos), la gestión ambiental durante la explotación de recursos naturales (agua subterránea, suelos, "tosca"), la expansión de servicios sanitarios (agua potable, cloacas), el control ambiental del parque industrial agroalimentario a instalarse. 

A un nivel más general, esta modalidad alternativa de planificación ambiental plantea innovaciones de gestión que son replicables en otras comunidades para desarrollar estrategias concretas de desarrollo local sostenible.

En el planteamiento de las problemáticas ambientales, debe destacar el compromiso creciente de la sociedad que exige mejorar su calidad de vida. Pero también debe tenerse en cuenta que la desinformación, o la mala información y/o manipulación propagandística y/o política que a veces se realiza con los temas ambientales, puede confundir a la población, que a pesar de tener buenas intenciones puede equivocarse seriamente en el delineamiento de planes ambientales para su desarrollo sostenible. Es por estas razones que resulta altamente justificado que equipos académicos de investigación especializados en la temática ambiental, como lo es el Programa de Investigación en Recursos Naturales y Ambiente (PIRNA) de la UBA, pueda contribuir al desarrollo de planes de estas características mediante proyectos de transferencia universitaria que utilicen la metodología propuesta en este trabajo. 

REFERENCIAS

Auge, M. y J. Mugni, 1989. “Estudio hidrogeológico para el drenaje de Marcos Paz, Provincia de Buenos Aires, Argentina". 2° Conferencia Latinoamericana de Hidrogeología Urbana, actas, 34-56. Buenos Aires.

Beck, U., 1993. “De la sociedad industrial a la sociedad del riesgo. Cuestiones de supervivencia, estructura social e ilustración ecológica”. Revista de Occidente, N° 150, México.

Giddens, A., 1990. “Consecuencias de la Modernidad”. Alianza Editorial, Madrid.
Natenzon, C., 1995. “Catástrofes naturales, riesgo e incertidumbre”. FLACSO, Buenos Aires. Serie Documentos e Informes de Investigación N° 197.

MARCOS PAZ





ÁREA    METRPOLITANA    BUENOS    AIRES





10 km








